
'La cerámica en las fiestas.
Al hab lar de fiestas hay que tener en cuenta que son

muchas las que el hombre ce lebra a lo largo del año y
por diferentes motivos.

Estas fiestas pueden te ner lugar al comienzo de las es­
taciones, al término de la cosec ha en las zo nas agr ícolas
o al regreso de los rebaños en las ganaderas, etc . También
se celebran fiestas el d ía de l Santo Pat rón o conmemo­
rando algún aniversario de t ipo religioso o histórico .

En todas estas fiestas intervienen una serie de elemen­
to s muy variados, pero que a la vez se repiten con fre­
cuencia. En ellos podemos citar bailes regiona les, danzas,
can tos, procesiones e instalacio nes de puestos o "tende­
retes" con un variado surtido de cosas entre los que po­
demos encont rar desde el clás ico tu rrón hasta los más
variad os juguetes y objetos típicos de cada zona.

Hoy día estos puestos han perdido interés en cuanto a
su contenido ; en tiempos no lejanos era frecuente encon­
trar numerosos puestos con cacharros de cerámica, que
los mismos artesanos que los real izaban iban de feria en
feria exhibiendo su producción . En estos puestos se po ­
día encontrar desd e los más comunes cacharros para gui­
sar, pasando por los juguetes hasta los graciosos boti ios
en que era frecuente encontrar la inscripción con la tan
conocida frase "Recuerdo de ..." y a cont inuac ión el
nombre del santuario, de la Virgen o del lugar en que se
celebra la f iesta o romería . La costumb re de poner una
inscripción recordando el lugar de donde procede o la
persona para la que va dest inada viene del siglo XVIII,
época en que todo lo popu lar t iene gran importancia.
'En la actualidad esta costumbre co nt inúa en uso, inclu so
deb ido al turismo abundan las piezas en las que figura el
nombre de l lugar de donde proceden. .

Volviendo a los cacharros que se vendían en los pues ­
tos de las fer ias o de las rome rías hab ía unas piezas que
sólo se vendían ese d ía. Entre estas piezas debemos des­
tacar los silbatos o pitos de Andu jar y Mallorca, entre los
juguetes, y como objetos decorat ivos, las llamadas

' ''jarras grotescas" también de Andu jar (Jaén) .
Los silbatos de Andu jar está n -hec hos co n' barro mo­

de lado a mano totalmente. Van esmaltados o simp lernen­
te vidriados y con decoración poi ícroma, abundando el
color azul .

Los silbatos de Mallorca llamados en lengua mallo r­
qu ina "s íurells" que qu iere dec ir silbatos, están reali­
zados totalmente a mano , como los de Andujar pero se
diferencian de estos en que no van esmaltados ni vidri a­
dos. Una vez cocidos se introducen en un baño de cal y
después se decoran con pinceladas rojo y verde o rojo y
amarillo .

Las personas encargadas de realizar esto s silbatos sue ­
len ser las mujeres y los niños, éstos los hacen cua ndo
están aprediendo a t raba jar el barro . Norma lmente el
hacerlos los niños y las mujeres es debido a que ganan
menos que ,ºs hombres o a que están aprend iendo y po r
lo t anto hacen piezas más senc illas y que luego se vendeñ
muy baratas, en cambio los hombres se ded ican a hacer
piezas más rentables.

En cuanto a las fo rmas en Andujar, enco nt ramos el
clásico to ro con cue rnos pro nunciados, de tanta impor­
tancia en la histo ria y qu e nos viene de tiem pos de los
fueros . También hacen figuras de cue nto s infan tiles co­
mo Caperucita Roja y los más famosos de todos son
unos jinetes a caba llo que representan a los soldados es­
pañoles que ganaron la batalla de Bailén -en 1808 al
mando del genera l Casta ños, de rrotando a las t ropa s
francesas .

Estas figur illas llevan en la parte de at rás el silbato y
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se vendían en la Rome ría de la Virgen de la Cabeza, que
t iene lugar a finales de abril. Ese d ía los niños disfrut a­
ban haciendo sonar los silbatos o se los llevaban sus pa­
dres co mo recuerdo de la romería .

Pedro Cast illo, hombre que se ha dedicado toda su
vida al oficio de alfarero nos cuenta que antes las cofra­
días religiosas compraba n un gran número de esos pitos
que los encargaba n co n antelación a los alfa reros para
tir arlos el d ía de la romería, co mo si de caramelos se

.t ratase. Aunque iban destinados al mund o infanti l y no

. hay duda que se apresurar ían a recogerlos, seguramente
más de uno se rompería. Este dato nos dernuestra e] baj()
prec io que deb ían tener estos silbatos. Hoy d ía no se
venden solo en la rome ría sino que los alfareros de An­
dujar los realizan durante todo el año, pero van desti na­
dos como objeto decorat ivo más qu e como juguete que
era la f inalidad que tenían no hace mucho .

Los "s iurells" mallorqu ines también se vendían en las
romerías y ferias popu lares de la isla. Baltasar Par cel d ice
que recuerda en su infancia, haber part icipado en la pro­
cesión de "Sa Beateta" , la Beta Catalina Thomas, única
persona, sant ificada por la iglesia, de la isla. Era una pa­
yesa de l pueb lo de Valldem osa que vivió en el siglo XVI.
" En la citada procesión fbamos niños y niñas alrededor
de la Beata, vestido s a la usanza popu lar, " siurell" al
labio los niños, enfrascados en un disonante y vivaz con
cierto , recorriendo las ca lles" (1).

Ent re las romerías donde se vend ían "siu rells" , una
de las más co noc idas es la de San Marcal o Marcelo, que
se celebr a el d ía 30 de jun io en el Santuario, cercano a
Sa Caba neta . Hoy día también se siguen vend iendo estos
"s iurells" en algunas rome rías popula res, aunque han
perd ido mucho su caracter trad icional y popu lar y han
pasado a formar parte del recuerdo para el tu rista o co­
mo ob jeto decorativo en las casas . En cambio han desa­
parecido del mundo infant il. Aun quedan alfare ros que
se dedican a la fabr icac ión de siure lls, los centros más
impor tantes son Inca y Sa Cabaneta.

Hemos visto como los "siu rells" se d iferencian de los
pito s de Andu jar en la fabri cación, ahora vamos a enu ­
mera r las formas qu e tienen estos síurells que varian algo
de los andaluces.

En primer lugar encont ramos el toro muy semejante
al de Andu jar después aparecen ot ras figuras que repre­
senta n a hombres y mujeres oferentes, suelen esta r de
pie dere cho, con algo ent re las manos, como un pan,
po r ejemp lo, ent re ot ros presentes . Las mujeres llevan
falda larga acampanada y en la cabeza un tocado . A ve­
ces los hombres apa recen a caba llo . Todas estas figuras
van sob re una pea na o base de la que sale el silbato pro­
piamente dicho . Se suelen hacer de diferentes tamaños,

' ;Siu rell s" de Mallorca. Mu jeres o fesent es

9



el más normal y tradicional es el de unos 15 cms. aunque
también se hacen mayores.

Otro punto que debemos tratar es el origen o la pro­
cedencia de estos silbatos, tanto de los mallorqu ines co ­
mo de los andaluces.

En algunas excavaciones arqueológicas han aparecido
figurillas semejantes a nuestros silbatos. Estas f iguri llas,
según algunos autores como Violant y Simorra, se po­
d ían considerar como antiguos exvotos.

No es extraño que tuvieran este or igen si pensamos la
impo rta ncia que tenían los exvotos u ofrendas a las an­
tiguas d ivin idades con el f in de alcanzar el favor deseado
o como acc ión de gracia por el favor obten ido. Estos
exvotos so lían ser de ce ra, barro cocido, plata o inc luso
pequeños cuadr itos . .

Hoy día al entrar en algunas ermitas rurales las vemos
abarrotadas de exvotos en cera o cuadritos relatando el
milagro de una manera muy ingenua .

El citado autor opina que todas estas of rendasvotivas
de promesa o de agradecimiento o de devoción, no son
cosas de hoy ni de ayer, sino que por el contrario, son
muy remotas, perpetuadas por la tradición . Exvotos aná ­
logos ofrecían a sus divinidades tanto los griegos como
los íberos y los españoles medievales .

Los enfermos de la antigua Grec ia -que segu ían los
tratamientos te rapéuticos, farmacológicos y también su­
gestivos- en los temp los dedicados a Asclep ios, dios de
la medicina; cuando salían curados dedicaban en testi­
monio de gratitud, entre otros exvotos, reproducciones
en plata, oro o mármol de la parte enferma del cuerpo
humano (2) .

Dejemos ahora estos pueblos med iterráneos con sus
claros precedentes de nuestras "presentalles" y exvotos
para trasladarnos al sur de la antigua Hispania. En esta
zona, en los santuarios ibéricos de Sier ra Morena, deno­
minados de Despeñaperros y Castellar de Santisteban,
encontraremos exvotos aná logos a los actuales, mode la­
dos en ba rro cocido y bronce..

Teniendo encuenta estos datos podríamos ver el or i­
gen de estos silbatos en los antiguos exvotos, que más
ta rde pasaron a ser juguetes, momento en el Que se les pu­
'do añadir el silbato propiamente d icho y después, es deci r
enla actualidad, a objeto decorativo.

En cuanto al or igen de los siurells de Mallorca, tam­
bién se pueden considerar como antiguos exvotos, aun­
que por sus formas nos recuerdan a las antiguas civiliza­
ciones cretenses .

No todos los autores están de acuerdo sobre el or igen
de los siurells y hay varias teor ías .

Maniat Castell en su obra "Los siurells mallorqu ines"
se muestra partidario de encontrar su origen en t iempos
de lo s árabes. Basa su or igen en esta época por las exca­
cavaciones real izadas en la Alhambra de Granada en las
que apa rec ieron flqurillas s i,no similares al menos parec í­

.das a las mallorqu inas. Torres Balbás se basa en estas mis-
mas excavaciones de la Alhambra para relacionarlos con
los pitos de Andujar (3 ).

Este posible or igen nosotros no lo vemos demasiado
acertado ya que los árabes no eran muy pa rtidarios de
repr esenta r seres vivos y de ofrece rlos a su d ios. Mas bien
cabr ía la pos ibilidad de pensar en un or igen más remoto
que vin iese de las civilizaciones de l Medite rráneo en
cuanto a los siurells.

Antonio Mulet en su "Obra de bar ro ma llorqu ina" los
ve como una remin iscencia de una cu ltu ra del Or iente
Medio -que debían ser juguetes- , opina esto basado en
algunas excavaciones, sin especificar cuales,practicadas
en d iversas islas del Mediterráneo o riental , en las cuales
hab ía unos hipogeos propios pa ra cr iaturas con figur illas
sim ilares .

L1abres Ramis piensa que hay que buscar su origen en
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las remotas civilizaciones del Mediterráneo oriental -Fe­
nicia o Creta- las cuales en sus largas y d ifíciles singladu­
ras, conocieron o dominaron todas las lat itudes del Mare
Nost rum , inc lusc las nuestras . Muy significativa es por
otra parte, la presencia de figurillas de terracota apareci­
das en el Agora de Atenas, representando un perro con
las patas traseras recogidas y un pajarillo en su nido.

También hay que tener en cuenta la aparición del
toro entre los siurells y pitos de Andujar. Esto no es de
extrañar si tenemos en cuenta la veneración y el respeto
tanrolátrico hacia este noble cuadrúpedo entre aquellos
remotos orientales. ¿No podría tratarse de un caso más
de la longeva pervivencia de este cu lto al dios-toro cuyos
religiosos exvotos domésticos hallamos tantas veces re­
producidos en nuestro mundo occidental, no sólo en la
vecina península, sino entre nosotros mismos? Al hacer
esta pregunta no nos refe rimos a los tan manoseados
casos' de Porcuna, Azaila o Gu isando, lugares de la Es­
paña interior, sino a los ejemplares aparecidos en nues­
tras islas que son a nuestro juicio más de los necesarios
para fundamentar nuestra creencia tales como So'n
Cresta, Capocorb Vell, So'n Reus, etc . (4) .

Rosselló Bordoy también ha investigado sobre el in­
cierto origen de los siurells.

La teoría más ace rtada a nuestro ju icio y en la que
están de acuerdo la mayoría de los invest igadores es en
atribuir a estos t rad icionales siurells un origen derivado
de las civilizaciones micén icas y cretense. Y que se han
conservado a través de lo s siglos con distintos usos o fi­
nal idades según han ido pasando los t iempos.

El Museo de la Univers idad Autónoma posee un buen
. número de silba tos de Andujar y de "siurells" de Ma­
llorca.

Unicos por su or iginalidad son los siure lls de Mallorca;
más parecidos a los de Andujar son los que se fabrican en
Purullena, Nijar y Manises, entre otros centros. La figura
que más se rep ite es el toro y no en todos los centros al­
fareros sirve de pito, en algunos simplemente hacen la
f igurilla sin silbato, como sucede en Nijar .

Otras piezas cu riosas que se vend ían en la romería de
la Vírgen de la Cabeza en Andujar eran las llamadas " ja­
rras grotescas". Estas jar ras son simplemente objetos
decorat ivos, pero en cuanto a su simbolismo es muy cu­
rioso. Están re lacionadas con los silbatos que se venden
en la misma romería y que representan a los "garrochis­
tas" y " p icadores" , soldados españoles que ganaron la
batalla de Bailén contra los franceses, como ya hemos di­
cho anteriormente. Pues bien, estas jarras están muy re­
lacio nadas con los citados silbatos porque en ellas se
representa en sentido caricaturesco a los soldados fran­
ceses y a Napoleón que perdieron la mencionada batalla.

Constan estas jarras de varias piezas embutidas unas en
'o t ras y la última termina en forma de torre con la figura
de Napoleón rematándola. Estas jarras son de barro es­
ma ltado con decoración en azulo polícroma. La policro­
m ía se int rod uce en los alfares de Andujar a partir de l
siglo XVII I.

En excavaciones realizadas en Andujar han aparecido
jarras grotescas, pero se d iferenc ian de las actuales en
que las más ant iguas llevaban como remat e un pajarillo
q ue a partir de la guerra de la Independencia se colocó
en su lugar a Napo león . La figura de Napo león a l igual
que las de los soldados que decoran la jarra están hechas
a " la barbotina" .

Hoy d ía estas ja rras se encuentran en la misma situa­
ción que los pitos, ya no se hacen sólo para la romería,
sino que los alfareros de Andujar las elaboran durante
todo el año.

El citado Museo posee var ios ejemplares de estas ja­
rras de d iferentes tamaños.

Aunque estas son las piezas que más interés tienen en
cuanto a fiestas se ref iére , no son únicas en España. Con



motivo de las fiestas de otras local idades tamb ién se ven­
den piezas de cerámica y las regalan como es el caso de
Manises en que du rante las fiestas de Santa s Justa y Hu­
fina, regalan juguetillos de barro cocido . Tampoco pode­
mas deja r de citar a los artesanos que hacían figuras de
Santos, a veces eran los mismos que los que realizaban
las figurillas de los nac imientos . Eran co noc idos co mo
santeros y las figuras eran ingenuas no demasiado rema­
tadas y las vend ían en las ferias y romer ías.

A pesar de que ha deca ído la presenc ia de la alfare ría
en las ferias y fiestas populares, hoy d ía se está produ­
ciendo un resurgimiento de estas costumbres . Prueba de
ello es la fe ria que se celebra en Zamora con motivo de la
fiesta de San Pedro . A esta fiesta acuden todos los alfare­
ros de la zona, que se co locan en la plaza para vender y
exponer su me rcanc ía. Ot ro tipo de fiestas son las c ícli­
cas , es dec ir, las que corresponden a los d ist intos perío ­
dos del año lit úrgico . Las primeras que tenemos son las
de Navidad y es a las que nos vamos a referir .

Estas fiestas de Navidad son de gran importancia para
el mundo crist iano , ya que se conmemora el nacimiento
de Cristo. Estos d ías, últimos de l año y primeros de l
siguiente son en todo el mundo de paz , de reuniones fa­
miliares y de regocijo para grandes y pequeños. T íp icos
de estos d ías son los villancicos, canciones que alude n al
nacim iento de Cristo y que se ca nta n acompañadas de
instr umentos mus icales, muchos de ellos caseros, como
es el almirez, la botella de anís o la ca racter íst ica zam­
bomba. Las zambombas sue len ser de barro, aunque tam ­
bién se fabrican aprovechando los botes de conserva va-

Es frecuente que en las casas, al ser época de la ma ­
tanza de l cerdo se deje secar la vejiga de la or ina de este
animal para realizar con ella la zambomba, atad J a la par ­
te supe rior de l bo te . Estas zambombas de fabr icac ión ca ­
seras hacen d isfrutar a los pequeños de las casas .

Actua lmente quedan algunos alfareros que se ded ican
a rea lizar zambombas de ba rro cocido, sin decorar. En­
tre otros lugares se fabr ican en Córdoba y Mérida ; de
estos dos lugares el Museo de la Univers idad cuenta con
ejemplares.

Otra costumbre muy arraigada en estas fiestas es la
instalación de " Nacimientos " o "Be lenes" , tan to en las
iglesias y co nventos como en las casas part iculares.

La costu mbre de instalar el " Nacimi ent o" co nmemo­
rando la llegada de Cristo , se pop ularizó en el siglo XVIII,
pe ro hay que tene r en cue nta que muchos siglos ant es,
ya desde la época roma na, apa rece repr esentado el Nac i­
miento de Cristo en algunos sarcófagos (5).

Van avanzando los siglos y ya en época medieval en­
contramos abundantes representaciones de este hecho,
como las escu lpidas en los cap ite les románicos, en los
retablos o en las pinturas mura les.

Vemos pue s que son muchos los precedentes que te ­
nemos en cuanto al arte erud ito a lo largo de los t iempos.
Aho ra vamos a ver la representación genu inamente po ­
pu lar de l santo Misterio Navideño , que según Violant y
Simor ra se le atri buye a San Francisco de Asis. Y dice el
citado auto r que "el mérito or iginal de su iniciativa no
fue otro que el de mo strar al pueblo de una man era pa l­
pable el hum ilde nacim iento de l Rede ntor. Rep rodu jo
en Grecc io, pocos años antes de mor ir, el peseb re de un
establo, recordando el qu e sirvió de cuna a Jesús du rante
su primer paso ent re los mortales, co n el calorc illo rece n­
fortable de l aliento de un bue y y una mula . Y sirviéndo­
se de este pesebre, donde provisto de heno y paja co ­
m ían los dos an imales allí p resent es, co mo si fuera un
alta r, fue can tada la misa de la med ianoc he de Navidad
dentro de l establo" . (6)

Con esta pr imera rep resentación cambió la fo rma de
plasmar y de conmemorar el Nacimiento de Cristo, ya
que ahora se t rata de figuras vivient es que pronto fueron
sust ituidas por figuras de barro, madera, tra po o carbón

Poco a poco se fue extend iendo la costumbre de mon ­
ta r el "Nacimiento" en las iglesias, co nventos y casas par­
t iculares . Sub ias Galter d ice "qu e la afición a constru ir­
los debió de exi stir en tierras españolas antes de l siglo
XVII I, pero no adquiri ó importancia hasta esa época , en
que el barroquismo , luego de conqu istadas las artes eru­
ditas y suntuarias, triunfó en la esfera de lo popu lar y
domést ico" . (7)

Confirmando la teor ía de Subias Galte r tenem os las
descr ipciones que nos da el Padre l.lompa rt al hablar
de los Nacimientos conservados en Mallorca procedentes
de los siglos XVI y XVII , conservado s en su mayor ía en
con ventos de monjas de clausura. Incluso cit a un Naci­
miento existent e en la isla que procede del siglo XV y
que fue tr aído de Italia por los franciscan os (8 ).

Aunque en algunos lugares, co mo el c itado , fuera el
clero el que tra jo esta costu mbre , el que más la generali­
zó y la introdujo ent re la aristocracia fue el mona rca Caro
los 111, qu e al contemplar est os Nacimientos en Nápo les
qu edó maravillado de ellos y los t rajo a España . En los
pr imeros tiempos las figuras que for maban esta compo ­
sición iban ataviadas a la moda napo litana, poco a poco
y a medida qu e se fue popular izando esta costumbre
cambió la indu mentaria , hacién dose más de acuerdo con
la moda española y sob re todo de acuerdo con los trajes
regionales de la zo na en que se prod uc ían.

Pero antes de refer irnos a los alfareros locales que rea­
lizaron y siguen realizando estas figurillas, no podemos
dejar de citar algunos escult ores famos os que realizaron
con gran maestr ía figura s para el Belén. Ent re los más
conocidos se encuentr a Salzillo, el cual sabemos qu e en el
siglo XVI I do n Jesua ldo de Riquelme, inspirándose en
las costumbres pa laciegas de la época en Ita lia, enca rgó a
este escu lto r, la realización de un nacimiento que se
compuso de unas 900 piezas (9).

Ya en el siglo XVI II en Cata luña des taca ot ro gran
escu lto r R. Amadeu , que ha sido considerado como uno
de los grandes maestros en la escu ltura de figuras de
belén .

Según se fue gene ralizando y adoptando po r el pueblo
la costumbre de mo nt ar el nacimiento en cada casa fue­
ron aume nta ndo los artes anos del barro. Esta indust ria
se desarro lló en ta lleres fam iliares y con pocos med ios .
El Pad re Llornpart referente a estos talleres familiares
d ice que coc ían las figurillas en horn os de cocer carne y
empanadas y que moldeaban estas figuras con arcilla de
las sob ras adq uirid as en las alfares industri ales. (10 )
Aunque esta referencia es de los talleres de Mallorca el
resto de los centros de prod ucció n no se diferencian
mucho. Surgen estos alfareros en zo nas po pulares como
es el caso de Murcia en que los encontramos en el pop u­
lar barrio de San Juan .

Todas estas figurillas mode ladas a mano no siempr e se
cocían, algunas veces simp lemente se dejaban secar y

Figuras de " nacim iento" catalan es
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despu és se pintaban en frío , de igual forma que las coc i­
das .

Estos alfa reros al llegar la época de Navidad , unos
d ías antes se co locaban en las calles, generalmente en
una plaza o ca lle todos jun tos para vende r las figurill as,
junto co n todo lo necesar io para la instalación de l nac i­
miento .

En Barce lona según D. Rafae l de Amat Cortada y
Sanjust en el siglo XVIII , se hacía una feria de Belenes
co n motivo de la fiesta de Sa nta Lucía , el 13 de d iciem­
bre . En la ca lle don de se encont raba la iglesia de esta
santa se co locaban los puestos con muchas casitas para
be lenes, cabritas , pa lacios de l rey Herodes, etc . (11) .

En Palma según d ice el P. Llornpart se vend ían en el
mercadillo de San to Tomás, bajo los soporta les de la an­
tigua plaza Mayo r de Palma .

En Madrid no hace muchos años se llenaba la Plaza
Mayor co n estos puestecillos en los que podíamos con­
t emplar innumerables tipos de figurill as, anima les, ca­
sas, etc ., pa ra el montaje de l nacimiento. En la actuali­
dad pocos son los puestos que queda n co n las t rad iciona ­
les figur illas de barro . Ocupan su lugar las realizadas co n
mo ldes de plást ico , más perfectas, en cierto modo, pero
sin ese sabor t rad iciona l que ten ían las de barro.

Aunque sean pocos los art esanos qu e cont inúan reali­
zando estas piezas, todav ía podemos con templarlos en
Murc ia, Barce lona y Mallorca, cent ros qu e co nse rvan la
t rad ición que les viene de siglos at rás. Aunqu e la costum­
bre de usar el traje region al hace t iempo que se perd ió ,
podemo s verlo en las figurill as de los nacimiento s, que
van a la usanza region al. Así al co nte mp lar las catalanas
vemos a los hombres co n su clásica "barret ina" o gorro
de paño co lor ro jo . En cuanto a las mallorqu inas apa re­
cen los hombr es con pata lón bombacho y chaquet illa
oscura, co n cam isa blanca y en la cabeza anc hos sombre­
ros negros con cabellera larga . Las mu jeres apa rece n co n
falda larga, co rp iño ajustado y una toca blanca o reboci­
llo enmarcando la ca ra y rematada co n un sombrero ne­
gro , semejant e al del varón . En cua nto a figurill as que
form an el nac imiento son t ipos tomados de la vida d iaria
y realizando las labores co t idianas co mo son las lavande­
ras, hilander as, hom bres pescando o arand o, pasto res , etc .
La Virgen y San José es frecuente que apa rezcan co n la

vestim en ta regional, en cambio Herodes y los Reyes Ma­
gos apa recen co n suntuosas vestimentas que nada t ienen
que ver co n el resto y muy diferenc iados de los demás
perso najes . No es de extraña r esta diferencia ya que para
el artesano qu e los realiza ve de distinta forma a la lavan­
dera o al pasto r que al rey mago o a Herodes que son
pe rsona jes de otras tierr as y que nada tienen que ver con
la vida de su pueb lo .

En el c itado Museo podemos contemp lar estas figuras
y ver como la d iferenc ia no está en la form a de realizar­
las o pinta rlas sino en el modo de vestir los cata lanes,
mallorquines y murcianos .

Pasadas estas fiestas se procede a desmontar el " Naci­
miento" y a guardar las figuras hasta la llegada de l nuevo
año en que se volverá a mo nta r.

En cua nto a la fecha en que se desmonta siemp re es
después de Reyes, ya que estos t ienen que llegar hasta el
po rtal. En algunos lugares se sue le desmo nta r al d ía si­
guiente de Reyes; en cam bio en otros como en Mallorca
y Cata luña se de jaba hast a la Purificación de la Virgen, el
2 de febrero , durante este tie mpo los reyes iban ret ro­
ced iendo desde el portal hasta pe rde rse en la lejanía y
una vez pu rificada la Virgen hue lgan los at ributos del
Nacimiento (12 ) .

(1) Baltasar Porcel: "L a blanca magia del siulell" . " La Vanguar­
d ia". Barcelona 15 de septiembre de 1974.

(2) Vio lant v Simorra. " Arte popu lar españo l" . Pág. 107.
(3 ) Torres Balbás. Animales de juguetes. Revista " AI-Andalus"

Número 21-1956.
(4 ) Ju an L1abres Ramis. "La cerámica popul ar en Mallorca".

Página 66 .
(5 i Violant y Simorra. Ob. cit. pág. 115.
(6) Viola nt y Símo rra . Ob. cit . pág. 116 .
(7) Subias Galter. " El Ar te popular en Espa ña" . Pág. 137 .
(8) P . L1 om part. Belenes con ventuales Mallorquines de los

siglos XVII y XVIII. RDTP. T . XXV I. Año 1970.
(9) Fernando Fdez- Espejo. La Art esanía murciana de l Belén .

" Artesanal" núm . 28 . Año 1976.
(10) p. Llornpart. Los barros fol klo ricos de l be lén mallor qu in del

siglo XIX. RDTP . T . XXIV. Año 1968.
¡ l O Ayuntamiento de Barcelona. Museo de Industrias y Artes

Populares. " Noticias de Belenes Barceloneses" .(siglos XVIII
y XIX). Pág. 3 .

(12) Luis Almerich . Trad icio nes, fiestas y cos tumbres populares
de Barcelona. " Monografías históricas de Barcelona" . Pág.
21.

54

"Garrochistas" y " picadores" .
Andújar (Jaé n)

4 Sagrada Fam ilia del
"nacimiento" mallorqu in

2 " Jarra grotesca" Andú jar ~ Jaénl

3 Zambombas de Mérida y Córdoba

5 Figurill as del belén
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